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-La suscripción se 

Puesto ^ue se trata de fundar eti 
nuestra ciudad una Biblioteea.vPCMJular, 
y, van los trabajas para ello muy ade
lantados, vamos á exponer algunas 
ideas resptcto de las obras que im-
prescindiblemente'deben constituir |a | 
base de tal institución. Para nada liai-
biaremos de la «rganización interna de 
la misma, de l»s métodos más acepta
dos para la formacién de los catálogos 
por materias y por autores, de las ho
ras durante las que debe estar abierta 
al público, etc., parque son de sobra 
conocid»is. La Biblioteca Arús, de Bar
celona, y la Biblioteca del Ateneo de 
Madrid, Son modelos que, aunque 
susceptibles de mej«ra, pueden adop-
taj-se sin reparo. 

Para la formación de una Bibliote
ca papular, es preciso tener en cuenta 
que sus lectores no kan de ser espe
cialistas de ninguna inateria. Sería im
pasible en una población pequeña, ni 
siquiera en una gran ciudad, constituir 
una biblioteca universal que contuvie
se una bibliografía completa de todas 
las esjiecialidades. Los bibliógrafos 
más eminentes lo han reconocido asi. 
Y Aimé-Martín, que recientemente ha 
escrito una iriteresante obra ativente á 
la materia, de uua manera tácita se 
muestra partidario de la misma teoría. 

El libro más completo que hemos 
podido estudiar corf relación á esté 
asuntos, es el Mtt luale per te Bi-
bliotechévopülari, por Ettore Fabiet-
ti, impreso en Milán por la Federación 
italiana dé las Bibliotecas populares, 
sejgfuido de un catálogo modelo. 

Ni este catábgo, ni el de Aimé-Mar
tín, impreso en Bruselas en 1907, ni el 
de Lubock, ni ningún otro, son adap-
tibles sin modificación la biblioteca 
qué aquí se proyecta, por la razón sen
cilla de que uno de los autores citados 
da prefereriéia á las obras nacionales 
sokre las extrangeras, especialmente, 
en litefatura y arte, por loque la lite-' 
ratura qspafl̂ la tiene en ellos una re-
prea(|||S<^ i^casat' : * 

Sin embargo, la estructura del catá
logo de Fabietti, su distribucién de 
materias, es inmcjoralile. Helo aquí:' 

I Clásicos. 
II Literatura .imena: novela, teatr© 

poesías, varios. 
III Lectura pnra la juventud: entre-

tenitnieî tOtf educación, instrucción. 
, ly Historia y geografía: biografía, 

memorias histéricas, recuerdos, viajes 
usos, costumbres. 

V Ciencia experimental: física, quí
mica, historia natural, matemáticas, ar
tes y "oficios. 
. VI Ciencia^ morales: religión, filo
sofía, derecho, sociología) socialismo, 
ecóncitnía política, crítica literaria, .et
cétera. 

VII Tratados generales. BellasiAr-
tes. 

Fabietti incluye en el primer grupo á 
Alfieri, Dante, Ariosto, Aristófanes, 
Bocaccio, Byrón, Camocus, Cafducci, 
Cicerón, Demóstenes, Esquilo; Enripi-
des, Goethe, Heine, Lefontaine, Leo-
pardi, Longfellow. Maquiavelo, Man-
zoni, Mario Aurelio, Matástasio, Mittón 
Mohere, Homero, Horacio, Pellico, 
Petrarca, Planto, Pehtarco, Racine, 
Roussean, Schiller, Shakespeare, She-
tley, Sofocle, Tasso, Tennyson, Teren-
cio, Virgilio, Voltaire, entre oh-os. Es
tos autores podrían ser aumentados, y 
algunos sustituidos, por clásicos espa
ñoles como Afán de Ribera, Alcai-áz, 
Alemán, Argensola (Bartolomé Leo
nardo y Supérelo Leonardo), Arquijo, 
Arias Montano, Aribau, Arriaz», Avi
la (Fray Juan), Berceo, Bosran, Calde
rón, Cañizares, Capmany, Cárdenas, 
Caro, Cascada, Castillejo, Castro, Cer
vantes, Céspedes, Cetina, Cienfuegos, 
Colmenares, etc., etc., con arreglo al 
catálogo índice (último tomo) de la Bi
blioteca de autores españoles de Riva-
deneira, que los ordena alfabética
mente. 

Para cada una de las secciones res
tantes, lo procedente serla dirigirse á 
cada uno de los catedráticos ó perso
nas más eminentes que en España se 
dedican á los estudios correspondien
tes, y solicitar de ellos una lista de las 
obras que habían de construir las sec
ción, atendido el carácter popular, ge
neral, que la bibliotoca ha de tener. 
Este trabajo lo haríamos nosotros con 
gusto, y en Madrid hay algún amigo 
nuestro que con toda complacencia vi
sitaría á tales eminentes personalida
des,—Cajal, Azcárate, Menéndez Pela-
yo, Oaldós, etc., etc.,—en demanda 
de dichos antecedentes. Si los organi*-
zaderes dé la Biblioteca creen aceptó* 
lile la idea, dispuestos estamos á po
nerlo en práctica. Así probamos noso
tros nuestro amor á la cultura-que. 
es semilla de libertad—y nuestro amor 
á Cartagena. 

¿Oís? ¿oís? P«r la teiíóu d«i viento 
cauto ét «Mor á . esoilíir cdttiieaka.' 
brilla ante el alma rudlaiate atironi 
y en mundo ipnoto de piactr: dC^^ttta.' 

Ledo perfume por do quier respira, 
fuego diviao su esperanza alienta, 
y a ado coro, an invisible vuelo 
por la azulada inmensidad la eleva. 

¡Grata ilusiéal Tus delicadas manos 
relian al aipa, que celeste suena, 
blanda aioduUcién que al mundo atrae 
la remembranza del Edén iÍ5ueBa, 
¿Efes ángel? Tu frente me lo dice. 
¿Eres mujer? Tu acento lo revela, 
Aflujer é inget, canta y vuele el alna 
lejos, lejos, muy lejos de la tierra. 

A. A. 
ma^iotP. u^mx-mt 'ffc.A% .̂.« ,̂b»^W9U«MW« 

No sabemos si. EL ECO DE CARTA
GENA liatjrá hablado alguna vez, por 
casualidad, de .las CoM>perativas de 
Consumo. 

Recordamos sí, que "La Opinión", 
hizo una sensata canipaña en pro de 
la creaciî n de una Cooperativa. 

Pero no recordamos si EL ECO habrá 
C0locaáo más de veinte artículos so
bre el mismo tema. 

Pero si lo ha hecho, su razón ha
brá tenido. 

Vse^.uramente, esa razón será po
li fie a. 

V política arcaica, ¿e moldes vie
jos, obscurantista. 

¡Ciear una Cooperativa! 
Razón tiene el Bloque al renegar de 

esa idea. 
Y es lo que dicen algunos comer

ciantes: 
¡Eso es no tener patriotismo! 

* 
Porque vamos á ver ¿á quién se tra

ta de beneficiar con ese invento de los 
antibloquistas cartageneros? 

Al consumidor, que comerá más y 
mejorj por el mismo dinero que ahora, 
dicei? los inventores. 

¡Naranjas de la China!, dicen /©s 
que vaa muy Ixien en el machito; esa 
Cooperativa tiene un defecto tan gran
de y ,tan,iCQlosaI, que ya lo hemos he-
cí\o patente á nuestros atnigos y no se 
surtirán de ella. 

¿Cuál? 
¡Que no dará géneros al, que no 

pague! 
• n 

¿V es posible que tengan ¿a/z mala 
idea, los iniciadores de esa Coopera
tiva? 
. Ap«sar de; haberlo visto escrito eu 
letras de molde y en perÍ4)dico, tan po
co sospechoso de apasionamiento, co' 
m.0 "La Tierra", no lo podemos creer. 

¿ÍIIQI venderle al que no paga?i„ pe-

Condiciones.—Ei pago se hará siempre adelantado y en raetáiico ó en etras de fíc' cobra. -r/)rres!)oasríle8 
París, Mr. A. Lorelte, 14, rae Roagemonl; Mr.Jhon 1F, Jones, 31 Faubourii Montmarlre.-New-York, Mr. George 
B. Fiske, 21-Pí«rk Row.—La correspondencia al Administrador. 

caminosa idea hija de algún cerebro 
desequilibrado. 

Es decir cerebro antibloquista. 
Porque el cerebro bloquista... 
¡Celebro verte bueno! 

* « 
V esa Cooperativa, beneficiará más 

á los ricos que á ios pobres, dicen con 
razón los comerciantes. 

¿Por qué? 
Porque los ricos consumen má. que 

los pobres y por tanto el beneficio es 
mayor para las prirneros que para los 
segundos. 

¡Hombre, me hace usted dudar! 
* 

Pues no dude usted; esQS des /#/•-
midal les argumentos que hacen los 
bloquistas, contra la formació i de la 
Cooperativa, se complemertan con un 
tercero, que no tiene vuelta de Hoja. 

Dicen ellos;- la cooperativa afirma 
que evitará el fra ide en el peso y la 
mixtificación en los attículos ¿n® ' es 
eso?; pues bien, esa afirmación es pe 
nable, porque equivale á suponer qué 
la Autoridad, que es la encargada de 
evitar que n0s la dtn con queso, 
consiente que nos mermen ó nos 
miMifiquen'\Q que compramos y el 
código vasi-penal, en su art. 4375, cas
tiga ese éelUo con la pena de estreñi
miento, en su grado medio y máximo. 

¿V cómo titula el deUfd? 
¡Delito de lesa Ap*linari ü 

» 
¿Esos tres argMmenios habtán con-

venddo á fa rliár dé gfehtfe? ^ 
\hí6d0 el partid 1 liberal monár

quico, de que es Jefe; García Vaso! 
¡No exñgere usted tanto! 

3<ti ^^jf^-K-^'^'^'.^vmimmtamimm 

En hoúor d? Gamboa 
Madrid 23—0 m. 

En el salón de Embajadores del 
Ministerio de Estado se celebró ano
che él banquete é'n honor del presi
dente de la embajada mejicana' señor 
(jániboa. 

Adethás de los ministráis y altos fun-
cioníanos y personal de la legación de 
Méjico se hallaba Polaviej'á, Viína, 
Caínpóo, Maura, Azcárraga, Santo 
Mauro, Luque y otros. 

No asistieron Montero Ríos ni Mo-
ret por hallarse asusentes y Ruíz Va-
larinf por su reciente luto. 

L^ bajjda _4e ingenieros amenizó el 
acto. , , 

García Prieto se levantó brindanJo-
por la prosperidad de Méjico. 
' Gamboa lo imitó brindando por lá 

prosperidad de España, haciendo vo-
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D.̂  Concepción Uiceda OanlzaPBS 
FaUeciá.el di* 2S de Febrero de 1910 
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Las misas que se celebren el día 25 del actual, de 8 á 
10 de te niañana, en ej altar de la Purísima Concepción de 
la Iglesia de la Caridad, serán aplicadas en sufragio de su 
alma-. • u 

tos porque continúen las actuales ami^ 
tesísimas relaciones entre ambas na-
cK'nes. 

La sesión dé ayer. 
A la hora señalada y bajo la presi

dencia de don Apolinario se constituyó 
en sesión ayer nuestra corporación 
municipal. 

Después de aprobarse el acta de la 
anterior discutieren los ediles la pro
posición de la comisión de I-íacienda 
sobre las tarifas por ocupación de te
rrenos eH'el muelle de Alfonso XII, 
acprdár̂ do^e excluir̂  del pago Iqs te
rrenos qué.,como ¡pi que posee don 
Mariano Sauz fueron cedicjos en arren
damiento. 

Seguidamente dióse cuenta de un 
oficio del jefe del Instituto Qebgráfic© 
y Estadístico de la provincia sobre ta 
rectificación de los trabajos del censo 
dé población'. 

Después de una ligera discusión 
acordóse hacer constar en acta que el 
ayuntaip%fb se opoee |i qtt^;sejV^ri-
fi{|üe lá rectificacién**" de 'dichos tra
bajos. 

Pasó á inftw*mé d^ letrado consisto
rial un oficio del., presidente de la so
ciedad propietaria del teatro Priucipal 
sobre reformas del regiaraento por el 
cual, se rige dicha sociedad. 

pióseeuenta de una instancia del 
letrado consistorial en la que manifies
ta que sólo le corresponde la direccién 
y defensa de los litigios y de los ¡asun
tos que acuerde el Ayuntamiento, y 
que los trabajos extraordinarios que 
se le encomiendan debe remuneradlos 
la corporación. 

El Ayuntamiento á propuesta del 

Sr. Bonmatí, acuerda que no se reali
ce ningún trabajo extraordinario sin 
que antes se conozca su importe. 

Fué aprobado el nuevo cuadro pa
ra el encendido y apagado del alum
brado público. 

Se le concedieron tes veinte día^ de 
licencia que ha solicitado el- primer 
teniente de alcalde dot; Manuel Más. 

Acordase satisfacer del capítülb" de 
imprevistos algunas cantidades que 
adeuda la corporación y por último 
se acordó establecer el flumbrad© ex-
trítordlnárid en Ta ¿alie '̂ de la Marina 
Española durante las noches de carna
val. 

CuesHón escolar 
En la junta que anoche celebró la 

agrupación escolar en los salones del 
Atenec se efectuó la votación de la 
nueva junta, dando ésta el resultado 
siguiente:' 

Presidente: don Manuel López 
Sánchez 8olís. 

Vicfc-presitíentes: don Antonio Gon
zález y don José Galiana. 

Secretarios: L°, don Juan Riera 
García; 2.°, don Pedro Ouardiola; 3.", 
don Juan Cuesta Milvain. 

Tasorero: don Ramón Verdú. 
Contador: donAntonio Sánchez Ma

rín. 
Vice-Contador: don Juan González 

Moltó. 

CONFLICTO EN BILBAt) 
Madrid 23-0 m. 

Se ha agravado e! conflicto de los 
carreteros. 

Los tranvías de carga van custodia
dos por la policía. 

Los esquirols hau sustituido á los 
asociados. 

m El Eco ̂  C4ttt(tgena El Diamanta 4eí Cm^nda^or 167 \m El Beo de Cartagena 

El Inteadenle de Montmorín vefrfa á peítíí las 
órdenes de la condesa, costumbre que había rt-
sueltc ejecutaf diarjatueote para hacer honor i la 
sobrina querida de m difuato amo. Además, Ue-
Vftba Pandrillo bajo el bra^^ los adminículos ae> 
cesafios de peseta ia cala; y contaba bajar Itasta 
la orilla del Cutín. Una pasión irresistible, una so* 
lá, le domin^a. Bi buen hombre no era tan tóie, 
cual hubiera podido creerséi un i&tendente moáe« 
lo y lleno de dignidad, después de haber sido do^ 
cinero hábily ««cudero servida), sino qué poífa 
además un talento de recreo: ¡Era ^scador dcí 
caña! ' 

Pandrillo habia nacido pata peicar trtíchais, así 
como se nace poeta 4 matemático. Después dé 
echar su anzuelo, er universo entero se hada para 
él indifereété, y cuando én el fondo del agua lítu-
plda del €u$íti'se agitaba una iru'cba^ bien hu
biera podida derrumbarse la mansión de Mont
morín, que el íntendeijte no habría hecho tn, élló 
a l t o . • • ^ - '•• - ' • '' ''^ 

Pescar una trucha era para el bue« homb̂ e'̂ Ia 
acción más gloriosa que pudiera llevar ¿txa^p, y 
aunque detestaba á la mayor paite de los coliere-
deros del Comendador, pq,dejaba, s^ teipb^rgo, 
de experimefljljír ^o vivo sentimijenio de ajnor pj-o-
pio, cíjiañífo eimarquiés de ^orsea^.tqu^ progura-
ba habérselas bien con él, decía á sus prii^os fn. 

—iii verdad, seftore», he aquiui;at truchas de 
tamaio fabuloso, y no hay sino maese Pat^UfO, 

se ha visto co» t«l. Así, ¡el «jtazón. de Juan esta
llaba, neoesitaba esparciarse, y él no tenía otro 
amigo,sino Pafl,drlllo. \.,, 

r-ipi,«h!—le 4ijo ^1 intendente;-icuán íellz 
seis, señor Juazl 

—¿Y«?-*-lnt«frog6 con lubor el tm«o. 
—|Diantrel ¿Y por qué cegarlo? 
—Pero feliz, ¿por qué?—volvió á interrogar 

Juan. 
—Porque esfáil en posesión de las buenas gra

cias de vuestra bella prima. 
Juan se puso vivamente encarnado. 
—Os he visto pasar i las dos—continuó el buen 

hombre guiñfkndo el ojô —y ÍQ» dos parecíais de 
lo lindo dos enamorados.; 

—Calla, Pandrillo, calla. 
—jA fe mía ime «OH; eso otros hay más feos, 

selor Juiínl jPaifice que os han hechp á torno, y 
si aún hubiera antiguas marquesas, se volverían 
locas por vos. Y por lo que hace á ia sefiora con
desa, no tengo que deoiros si es hermosa.;. > 

^iQalla, pues, haWadoiI—murmuró Juaa em
belesado;—las truchas ̂ no iqorderán. 

—jVaya en gfadal—respondió el Intendente con 
aire de triunfo;—ved cémo no acertáis. 

El agua, en efecto, se había agitado Ugeyamen-
fe á la superficie, la caña se había doblado ibrus-
cam^nte im^did» p<M el ̂  peso y PandHilo hqibía 
laizgdo sobre la Merttíi ü'ia!|;ruchB magoiñca. . M 

4̂T^OS 'depía, puea-^prosiguió *iá paiar,—qae 
estabais enaa»>ra(lo ée la condena, , ^ 

—¿Yo?—balbuceó Juan todo conmovido. 

fuosa actitud que-tan bien sienta al hombre que 
comprende tods ja Iraportar-cia del pese; dor de 
caftavi '. j - '• -̂-í'-̂ , •.: '•• •', 

Parece que para ese género de ejeícicío se ri-
q«i€i« eá méSíabsoiuto silencio, pues ei intenden
te soltó una maldición de enojo, volviéndose vi-
vameifteat'pfc'^archardetrás deiV, y dispuesto 
á apostrofar ^ irapertuoo que así se permitía tur
badle en sa majeátuosa ocupación... pero recono
ció á^uao y se ablandó súbitamente. Asomó la 
sonrisa á sus labios al ver á su joven amo, y su 
semblante expresó tal nás completa satisfacción. 
Al dejar á la condesa, Juan habla vuelto á tomar 
su escopeta y se había.ido por la orilla del río, ti
rando á las codornices. ' 

Diviió á Pandrillo y corrió hada él tocándole 
en el hombro. 

—|Ah, flabiol--^prorrumpió sonriendo.-Parece 
que muerde.,. = 

-iChisll—murmuró el Intendente.—|Chitt! 
—fVayal Me voy. 
Y Juan dio un paso. Pandrillo le retuvo con un 

ges to . •='̂ --̂ - •'"•" '^-y''' "'• 

—Seotáos ahí—fe difo en voz baja,~y charle
mos iunráto. ' 

A decir verdad, sp:'rte de la amistad que profe
saba al víejfy servidor de m padre, aquel día el 
hijo d« Comendador se sentía atraído hada él por 
un motivo serio Juan estaba enamorado, Juan sé 
lo confessba á sí misaío y seoiía la necesidad de 
confiarlo á alguno. í̂  ( 

El amor sin <ionflden»é es ta» diffcit, que nunca 


